
J, P I K A Z A , La Biblia y la Teología de la Historia, Fax. Madrid 
1972, 410 pp. 

A pesar del título "La Biblia y la Teología de la Historia", 
el libro se centra en el estudio de la promesa de Dios al hom
bre desde Abraham hasta Jesucristo. 

En la primera parte estudia la promesa a los Patriarcas. 
Después de señalar el papel de las tradiciones en el conjunto 
del Pentateuco pasa a estudiar el lugar que la promesa ocupa 
en la obra del Yavista. La promesa hace que Israel sea cons
ciente del sentido de su historia. En el Deuteronomio y tra
diciones afines —según el A.—. se pone de relieve la bondad de 
Dios actualizada una y otra vez "en el recuerdo de la promesa 
patriarcal antigua" (p. 86). Acaba esta primera parte con el 
estudio de la significación de la tierra en las tradiciones de 
la Escuela Sacerdotal, para la que la promesa "se ha conver
tido en categoría teológica, en argumento para probar que Is
rael posee un derecho al futuro y a la vida" (p. 102). 

La segunda parte está dedicada a la promesa de la tierra 
en la tradición profética: Amos, Oseas, Isaías, Jeremías, Eze-
quiel, Zacarías, Joel, que apoyados en el cumplimiento —aun
que parcialmente— de la promesa a los Patriarcas, trascienden 
la promesa a una nueva tierra en el futuro. 

La promesa de la tierra en el N. T. se estudia en la tercera 
parte. Para Lucas "la promesa lleva hacia Cristo, hacia el 
tiempo de la Iglesia y a la última y definitiva culminación 
escatològica" (p. 232). 

Marcos y Mateo cargan el acento en que las promesas se 
han cumplido ya en Cristo. 

El A. estudia a continuación las promesas en la teología 
paulina. Llega a la conclusión de que para Pablo "el centro del 
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A. T., al que responde la venida y salvación de Cristo es la 
promesa de Dios a los Patriarcas" (p. 270). "En Cristo se han 
roto las barreras que separaban a los pueblos: Todos partici
pan del único Señor que ha comenzado a recapitular en sí 
todas las cosas por medio de su cuerpo que es la Iglesia" 
(p. 270). Dedica atención especial a algunos textos de los Si
nópticos: Mt 28,18 y Me 13,27. Termina esta parte dedicada 
al N. T. con el estudio de la carta a los Hebreos, Apocalipsis 
y 2.a de Pedro recogiendo algunos datos alusivos a la Prome
sa. Cinco excursus amplían la explicación de la 1* parte. 

En el desarrollo del libro pueden apreciarse dos modos dis
tintos de tratar el tema. En la primera parte tiene en cuenta 
los resultados exegéticos actuales. En la 2.a y 3." es más ex
positivo, sin entrar en cuestiones críticas. 

El tema aparece desde las primeras páginas bien plantea
do y la distribución del libro responde a la temática. Sin em
bargo el estilo ampuloso del autor oscurece la comprensión 
del libro. 

El mismo A. confiesa que sigue abundantemente la inspi
ración de los teólogos protestantes —concretamente de Von 
Rad y M. Noth—. Se deja influir de su exégesis y llega a ha
cer algunas afirmaciones que no pueden aceptarse, por ejem
plo: "Es posible que en principio nada tenga que ver la figu
ra de Moisés con el tema de la salida de Egipto" (p. 35). 
Esto está en contradicción del sentir tradicional de los mis
mos datos de la investigación histórica actual. 

En resumen: La obra presenta interés por el tema que tra
ta y la unidad que presenta entre el A. y el N. T. Sin embar
go, se deduce con dificultad la enseñanza teológica y no pro
fundiza. 

V. V E G A Z O 

T H O M A S F. K A N E , God who gives (The concept of giving on 
the part of God in the Deuteronomic School), "Colección Teo
lógica" n. 7, Ediciones Universidad de Navarra, Pamplona 1973, 
214 pp. 

El presente libro es una tesis doctoral, leída en la Facul
tad de Teología de la Universidad de Navarra, y realizada en 
el "Departamento de Sagrada Escritura: Antiguo Testamento", 
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